Con todo respeto.

Cuando toda Europa, ¡qué digo toda Europa!, todo el mundo mundial decía que el color del cielo financiero era como el de la sotana de los curas, nuestro presidente de Gobierno seguía metiendo la cabeza entre las piernas diciendo que menos monos. Y es ahora, cuando la cosa está más que jodida, los olmos ya no dan peras, y el iluminado del señor Guerra va viendo cómo se cumple su profecía de que a España no la va a reconocer ni la madre que la parió, cuando los socialistas han terminado por reconocer que, más que crisis, lo que tenemos encima es un crisón,.. PERO que tranquilos todos, que la culpa es de Bush. Pufffffff señores políticos, diestros y siniestros, regionales y nacionales, internos y medio pensionistas, perdónenme que les diga que me aburren muchos de ustedes; me aburren mortalmente sus mentiras, sus exageraciones y sus dobles juegos en busca del voto perdido y el yantar cotidiano. Me aburre oírles hablar de crisis mientras cada vez ustedes son más cresos, y de salarios mínimos cuando mucho se arreglaría manteniendo en sus nóminas los mínimos asalariados posibles. Me aburre oírles hablar de “su” calle, de “su” pueblo, de “su” Estado, de “su” Nación y de “su” Patria, sin pensar que aquí Patria no hay más que una, eso sí y gracias a ustedes cada vez más variada, pequeña y sometida. Me aburre tanto autobombo y “autoplatillo”, tantas vueltas a la noria, tanto marear la perdiz y tanto hacer lo que dijeron que no harían para no hacer lo que nos juraron llevar a cabo. Me aburre verles perder el tiempo inaugurando edificios, poniendo primeras piedras, plantando primeros árboles o conectando primeros interruptores que saltarán por sobrecarga en cuanto empiecen a funcionar. Me aburren ustedes, señores políticos, ¡qué quieren que les diga! del centro, de la diestra y la zocata, de la sopa boba y del dame pan y dime tonto. Me aburre verles despilfarrar el dinero que tanto sudor costó ganar, verles disparar con  pólvora del rey y tener que aguantar su cara dura, su osadía, su utopía trasnochada, su persistencia en moverse en un mundo irreal, sus discursos vanos, sus vanos discursos y ese verles pisar con el contrafuerte en lugar de hacerlo con el tacón. Me aburre, y de forma extraordinaria, oírles hablar, ¡con la que está cayendo! de permitir más abortos cuando los españoles tienen que pasar un calvario para adoptar niños en China o en Sudamérica, de ridículas alianzas de civilizaciones, de eutanasias y “eutanaúseas” y me aburre verles rebuscar en la memoria histórica los  rojos, los azules y los negros que, hace ya casi un siglo, se mataron unos a otros en combinaciones de tres elementos tomados de dos en dos. Qué quieren, tenía que decírselo... aunque sé que no va a servir de nada. Me aburren, joder, me aburren. ¿Por qué no prueban a trabajar, a reducir gastos, y a aprovechar debidamente los pocos activos que aún nos quedan? A lo mejor por ahí encuentran la senda de la solución, aunque claro, para recorrer esa trocha muchos de ustedes deberían dejar la política para convertirse en ciudadanos de a pie, y eso ¡Ay, amigo! eso es perder las prebendas y los coches oficiales y los guardaespaldas y las primas y hasta alguna sobrina. En una palabra, que eso sería dar trigo, cuando ustedes a lo que han venido es a predicar, ¿verdad? Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

